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¡ F O R T I F I C A D !
Ina posición bien fortificada es inaccesible
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Cada palmo de terreno conquistado al in­
vasor debe convertirse en fortaleza. Nues­
tras posiciones deben ser muro infranquea­
ble poro los flechas del foscio. Cuando ten- 

gomos sólidas posiciones, fuertes, seguras, 
detrás de ellos hobrá confianza pleno en 
los luchodores que los defienden. Contra 

ellos se estrellorón los embotes del enemigo 
y  lo defensa será éxito seguro del Ejército 
del Pueblo, i Fortificad sin treguo! No espe­
réis nunca al moñona, porque puede ser 
tarde. Uno posición bien fortificada es inac­
cesible y  su defensa es cosa fácil. Nosotros 
que'-tenemos pujanza, fuerza, ánimo, detrás 

•de un parapeto sólido, seremos 'invencibles.
Los Ejércitos aliados en lo posada guerra 

detuvieron la avalancha olemona, por me­
dio de los enormes fortificociones, Antes que 
los armas cogieron los picos. Así se formó 
lo famoso línea "Maginot", barrera infran­
queable contra artillería e infantería.

Nosotros podemos, debemos, hacer nues­
tro línea “ Maginot” , yo que sabemos lo que 
nos jugamos en esta lucha. C ad a  soldado 

debe ser obrero que haga infranqueable su 

puesto con el pico y  el fusil. Así, no se re­
trocederá jamos, y  firmes en sus puestos, po­
drán formar lo vallo de bayonetas que de­
fiendan los derechos del Pueblo.

Ahí tenéis el ejemplo de Madrid. Sos de­
fensores supieron fo rt if ic a rá  
sible. Toda la fierra his 
drid. Tenemos el coroz 
y  sólo nos falto co 
las palas son tomCi

iPortificodl Va en, 

lo* lucho. Llevad o) ánimo de todos los com 

batientes la n e ce s id ^ 'd e  fortificar. H * é r -  

selo  ̂comprender .y prestaréis gran servicio o 
la cousa y  aceleraréis la llegada del <lía de 
la victoria. /
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EL F U S I L ,  EL P I C O  Y  LA P A L A
LOS TRES AMIGOS INSEPARABLES DEL SOLDADO

Son muchas las veces que tonto los jefes militares como los comisarios de 
ios distintas unidades del Ejército de la República han repetido que el fusil 
es el mejor amigo del soldado.

No os voy, pues, a  insistir más sobre esto que sobradamente conocéis.
Quiero hablaros hoy de otros dos amigos inseparables del soldado: el 

pico y  la pa la . ¿Por qué nos son tan necesarios en estos momentos? A  nadie 
le debe extrañar que el enemigo intente dar nuevas y  más intensas acome­
tidas. Si no estamos preparados para hacerle frente, nuestra será la culpa 
por no haber tomado a su tiempo las medidas necesarias.

¿Podemos evitar cualquier eventualidad desgraciada? C laro  está que po­
demos. ¿Cóm o? Recurriendo a nuestros amigos el pico y  la pa la , fortificando 
nosotros mismos nuestras posiciones y  construyendo unos parapetos donde 

se estrelle el enemigo. Unos parapetos que sean murallas infranqueables para 
los invasores.

Mandos militares y  comisarlos hemos insistido una y  mil veces sobre la 
importancia de la fortificación: es necesorio que todos los soldados del Ejér­
cito Popular se den cuenta de que la fortificación en nuestra guerra es Uno 
de los más importantes factores para obtener la victoria. Y  es preciso hablar 
muchas veces de ello, porque se han dado bastantes casos de que nuestros 
soldados, después de tomar una posición a l enemigo, la han tenido que aban­
donar. Pero nunca por falta de valo r, cam aradas. Se ha tenido que aban­
donar porque cuando hemos llegado a  esa posición no nos hemos preocu­
pado de ver si la trinchera cogida al enemigo estaba en condiciones de re­
sistir un contraataque, no nos hemos preocupado de convertirla en una 

fortaleza inexpugnable.
No debemos consentir que tras un ataque del enemigo hayamos de lamen­

tarnos de no haber fortificado suficientemente nuestras trincheras. ¡Q ue jamás 
sea ese el motivo de perder un solo palmo de terreno I

Si vuestras trincheras están ya  fortificadas, no paréis ahí. Pensqd que una 
linea no basta para vuestra absoluta tranquilidad, que si tenéis otra línea de 

resistencia detrás de vosotros vuestra seguridod es mayor. ' -
Cada gota de sudor que se derrama fortificando son miles de v idas que se 

salvan.
FORTIFICAR, FORTIFICAR, FORTIFICAR. Esta debe ser nuestra consigna. •

EL CO M ISARIO  DE U  BRIGADA
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¡AMOR A LA CAUSA!
Es necesario que todo soldado del Ejér­

cito de la Repúbllco Española tenga amor a 

la causa que defendemos. Es necesario que 
todos, absolutamente todos, tengamos un 
sentimiento político, un algo, que en momen-
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tos críticos esté dentro de cada uno de nos­
otros, que no nos deje titubear en ningún 
momento. Ese oigo bien puede tenerle todo 

hombre antifascista, todo hombre humano y 
frabajodor que sepa lo que supone esta lu­
cho para nosotros y  paro el proletariado 
mundial. .

Todo soldado del Ejército de lo Rep¿ Ĵ 

Española ho de tener muy eii cuenta 1 
no sólo tiene qué obedecer o los mandJ 
sino que también .ho de saber lo q̂ e rgpj 

sentó esta lucha. Ha de ocordorse siena 

que es un soldodo del pueblo, que defenl 
Y deseo una patrio sona y progresiva. Qj 
el soldado de infonterio, lo mismo queji, 

Coboilerío o el de Artillería, tengo siems 

en su mente que millares de mujeres y n¡fij 

están pendientes de su actuación. Qug e j 
mujeres y  esos niños españoles no puedj 

ser arrollados por invasores de España Qj 
siempre recuerde que es un trabolaclof 
mundo ol que no sólo trataron de explotl 
le, sino tombién de asesinarle. Que esté d| 
puesto Q dar su vida por el triunfo de n J  

tro Ejército, que es el triunfo justo y meil 
ddo de un pueblo que onsía el bienestarl 
lo paz.

Por eso nuestro'Ejército ha de ser sudI  
rior ol del enemigo en todos los aspeciJ 

tonto en disciplina, como en moral y en col 
batividod.

Nuestro Ejército será el que ho de triunfa 
porque defiende lo justicio, l j  rozón y [ 
humanidad.

AN G EL GARCIA EZPEIETA,
■ • Comisorio de Artiilen'a en la Itl * Brij*

................................................ .......

L O S  L I B R O

IQ ué grandes, por pequeños que seal 
son los librosi Ellos, en sí, encierren denlij 

de sus cubiertas las mós grondes y variada 
lecturas. Todo cuanto es preciso y necesari 

poro tener unos conocimientos con une mi 
yo r o menor amplitud, con orreglo a lo c| 

pacidad del individuo, que le pueda da 
solución a muchos problemas que colidî  
namente se le presenton.

En los libros están expuestos los tnós graj 
des y  puros sentimientos de los hombres: bj 
vida de muchos de ellos, todo cuontopiena 

' y . siente un escritor, los más grandes hechíj 
de lo Humanidad... En ellos están escritc 

costumbres de pueblos y grandes conquista 
de los^.hombres, así como los procesos ev<¡ 

lutivos de la Humanidod.
Si queremos superarnos y tener uno 

Ugencio oigo cloro y  despejado, hoy 
coger los libros, leerlos y socar de ellos ta 
lo bueno y  noble que los grandes hombrl 
escriben. Los libros deben ser los tnejo. 

consejeros y  amigos que tos hombres de 
tener. Leedlos y  conquistaréis lo ciencia o | 
por que lo libertad. Los hombres libres sj 
siempre hombres cultos. Lo culturo va uní, 

a la libertad.
A CREMADES,
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É C N I C A  M I L I T A R

A L A M B R A D A S
l Jo experiencia adquirida en los ataques 

Lsnigos a las posiciones alam bradas nos 
Ijestro bosta el convencimiento pleno lo 
¿,gn éficocio deferrsivo de la  alam brada, 

cual ba contribuido en gran porte o! 
tiduilamiento de, grandes contingentes de 

L ítzos enemigas por un reducido número 

j  defensores.
Estol lo reolidod, que aun los mas des- 

Locupodos y  negligentes para todo cuan- 
0 represento fortificor, en visto de los bue-

5 ‘  No debe entorpecer los reacciones 
ofensivas del defensor,

6.‘  En general, en una organización com­
pleto, lo diambroda debe ser continua, ex­
cepto en los posos paro movimiento de los 
propias tropas.

Además, debe estar trazoda con arreglo 
Y en combinación con los fuegos.

Antes de efectuar el trazado de la alam ­
brada en uno posición se hoce imprescin­
dible conocer la situación de los armas

IOS resultados prácticos, se lanzan con gran 
lotosiasmo y afán o lo construcción de 
kbmbrados, pero en lo moyória de los 
losos con el desconocimiento técnico de 
lóTO.hade realizarse su trozado, reducien- 
)con ello su efectividod.

I la olombrcda tiene por objeto proteger 
I frenie contra los ataques de sorpresa y 

honiener ol asaltante bajo eJ fuego, dete­
niendo o retardando su avance, dsnominón- 

pose entonces obstáculo activo.

las condiciones generales o que debe sa- 
|slacer lo alambrado son los siguientes;

Estar dispuesta, en cuento sea posi- 
re, en grandes alineaciones rectas, poro 
loclliiar el flanqueo.

fZ' Debe estar seporado, por lo menos,
I metros de las trincheras, para que el

automáticas y  principalmente los destinados 
al tiro de flanco.

la  alambrada se trazara en grandes a li­
neaciones rectas, procurando que codo tra­
zo recto seo enflodo por el tiro de nuestras 
armos automótícos (ñg. núm. 1).

Su construcción.— Las alambradas se cons­
truyen clavando en e l suelo, en filas, barras, 
que pueden ser de hierro o madera, y  que 
se lloman piquetes.

Las de madera pueden ser redondas o 
cuadrodos. Los primeras suelen tener un 

diámetro de 10 centímetros, y  los segundas, 
unos siete centímetros de lado.

Los de hierro son de formo angular, lo- 
minodas, y  tienen unos hojoles que sostienen 
el olambre.

Tanto las primeras como los segundas,

FIg. 3.

MADES,
3 4,i Coopo‘1
Botollór

enemigo no puedo batir al mismo 
éstos y aquélio’s, evitando también 

r® si enemigo olcance con bombas de 

desde la alambrado, nuestras trin-
■̂etos,

No debe entorpecer el fuego propio. 
Pora aumentar su eficacia se procu- 

*̂''̂ P''6ndd al enemigó. Se apfové- 
r  cuonto se pueda las depresiones 
r “'‘̂ les y 1q5 contropendienfes.

suelen tener uno longitud de unos dos 
metros.

La olambrada mós generolizada es la de 
doble flfa, y  los piquetes van colocados ol 

tresbolillo (fig. núm. 2).
lo  figura indico la planta de una alam ­

brada, en donde se ve lo formo de colo­
cación de los piquetes y  de la red generol 
de los hilos. Si se quiere moyor éflcacío se 
aumentará lo red de olambres, como Indi­

can las líneas de puntos. C ad a tres pique­
tes más cercanos serón vórtices del trián­
gulo equilátero que han de formar, cuyo 
lado ha de medir 2,30,.metros.

La disposición de los hilos que enlazon 
dos piquetes, es como indico la figura nú­
mero 3. ■

Si la olombroda es destinada poro lo C a ­

ballería, su altura será de unos 0,30 metros 

Y una anchura no menor de cuatro metros. 
Se empleará olambre grueso.

EL C OMB A T E  
D E F E N S I V O

(CONTINUACION!

En mi primer artículo señalaba, que lo me­
jor manera de obtener un buen sistema de­
fensivo se conseguía estableciendo un buen 
plan de fuegos. Supongamos, pues, que lo 
tenemos establecido, y, naturalmente, se nos 
presento la siguiente pregunto; áQ ué papel 
desempeñan las diferentes armas?

Decíamos ya que las armas automáticos 
son por antonomasia el elemento principal, 
son como el germen que fructifica la semillo; 
sin ellos serio muy difícil conservar una po­
sición por más elementos que tuviéramos. 
Todos sabemos los efectos de lo acción de 
lo artillerío y  de lo aviación; áqué bajos pro­
ducen? Muy pocas en relación con el núme­

ro de proyectiles disparados,- es fácil y  no 
debe asustarnos pasar los terrenos batidos 
por estos oparotejos, pues es mós el efecto 

moral que el daño que producen. iA h l, pero 
los ometrallodoros, esos armas que cantan, 
¿quién atravieso sus fuegos? No es ton 
fácil ni muchísimo menos,- siempre que el 
que los moneje tengo serenidad, son o modo 
de un huracán que barre cuanto encuentro 
en su camino; sus efectos son desoladores, 
nos proporciona la integridad del frente y  
la intensidad de fuego necesarias paro for- 
mor los barreras principal y  sucesiva; siendo 

sus tiros de fan co  mucho, más eficaces que 
los de frente, son, como yo decíamos, los 

verdaderas armas de combóte, tanto en la 
ofensiva como en ta defensiva, batiendo, 
provistas de un dispositivo éspecibi, o los 
aviones que vuelan a menos de mil metros, 

(Paso a la  pág ina JO)
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N U E S T R A S  B I B L I O T E C A S
La necesidad ineludibie de ¿apacitor o 

nuestros soldados y  el ansia incontenible por 
saber que los mismos sienten, hace que ese 
factor de cultura que son los bibliotecos apa­
rezca en primer plano.

Lo mayoría, hasta hoy, veían la biblioteca 
como un mayor o menor número de libros 
cuyos cuidadosos lomos era lo único expues­

to o la curiosidad del público.
íCuón diferente es su papel o desempe­

ñar! Es cual madre solícita que aguarda im­
paciente que'-todos/Vayamos d recogér los 
conocimientos que más se avengan con nues­
tros gustos y  aficiones/ Ella es quien puede 

ofrecernos esos fieles y  mudos omigos que, 
a lo par que nos deleitan, elevan el nivel de 

nuestros conocimientos robusteciendo los yo 
adquiridos, exigiendo a cambio nuestro cui­
dado y  cariño paro esos incondicionales co- 

laborodores a nuestra obro de capacitación.
Teniendo en cuenta que son muchas las 

horos de que disponen nuestros soldados en 
el frente, de las cuales la mayoría las dedi­

can a lo ociosidad y  a la molicie, hay que 
hacerles comprender que el recreo, el espar­
cimiento más noble y  útil lo hallorán en esa 
fuente de saber que es la biblioteca.

El responsable de lo misma debe procurar 
(y esto requiere un tacto especial) no po­
seer una extensa biblioteca, cuyos libros mu­
chas veces no interesan al soldado, sino más 
bien uno selección de aquellos autores que 
por sus enseñanzas puedan interesara todos.

Es de advertir lo poca uniformidad de co­

nocimientos que entre los soldados existe, y 
por tanto las bibliotecas del frente deben 
responder en todo momento o éstos, siendo 

mós bien cuestión de calidad y  no de can­
tidad el problema de éstas. En lo concer­
niente a la cuestión económica, queda a  sal­
vo si consideramos que no hemos de buscar 
aquellas encuadernaciones de lujo que en 
verdad embellecerían nuestra pequeña biblio­
teca, pero que en las actuales circunstoncios

El comisario, nervio principal de nues­
tro Ejército, mantiene vivo el ardor comba­
tivo de los soldados. Un buen comisario su­

pone una Unidad del Ejército culta, valiente 
y  disciplinada. - -

no nos deben interesar, ya que fiando al 

celo y  cuidado que los lectores les prodi­
guen, las obras se conservarán siempre en 
buen estado.

Estas pequeños bibliotecas, sin que con 

esto quiera sentarse un precedente, deben 
contener, yo que las aficiones literarias de 
los soldados así lo exigen, uno Sección de­
dicada a  noveiós, en todos sus aspectos: 
históricas, científcas, de aventuras, etc., y 
cuyos autores: W ells, Verne, Gorki, Dos- 
toiewski, Dumas, Víctor Hugo, Galdós, Cer­

vantes, etc., son los preferidos. Sección de 
obres científcas o de consulta: Matemáticas, 
C iencia, Medicina, G eografía , etc. Sección 

de obras clásicas, figurando como autores: 
Shakespeare, Goethe, Lord Byron, Lope de 

Vega, Calderón de la Barca, Zorrilla, etcé­
tera. Sección político, en la que figurorón 
obras y  folletos de propaganda referentes 
a los partidos y  organizaciones que en nues­

tra lucha participan; contando ademós con 
los obras cumbres de los clósicos: M arx, En- 
gels, Lenin, Proudhon, Kropofkin, etc. Y  por 
último, una Sección dedicado a revistas de 
actuolidad, que será ton omplia como con­

sientan los fondos con que cuente lo biblio­
teca. No debe faltar, además, un buen dic­
cionario pora consulta de los lectores.

Si tenemos en cuenta que mañano, des­
pués de nuestro triunfo, la reconstrucción de 
España nos corresponderá a nosotros y  que 
de nuestra actuol preparación y  capacita­
ción dependerá el éxito de la obra, no vaci­
laremos en ocudir o los bibliotecas que, cual 

tablas de salvación, se nos ofrecen para od- 
quirir los conocimientos que nos capaciten 
pora ser útiles a nuestra amado patria.

EL RESPONSABLE DE CULTURA 
DE LA COM PAÑ IA DE SANIDAD.

#
r

La cultura é n  nuestro 
E j é r c i t o  Populai

El Ministerio de Instrucción PúbücQ 
preocupación creciente y  decisiories rÓDid'̂  
va satisfaciendo paulatina e ininterr(jmp¡J 
mente las aspiraciones que  ̂ con el deseo  ̂
superación,'siente nuestro pueblo. No- 
obstáculo, hosto el extremo de conside 
insuperables, las excepcionales circuastB 
d as  del momento; antes ol confrorio ci< 
sin vacilación el camino trozodo y áea In 
correspondientes organismos y rebosa los| 
mites estimulando el afán de renovorse i 
mismo en retoguardio-que en los ovanzaíj 
que defienden nuestro independencia. £ 
este último sentido, hoce que nuestro cots 
batiente no pierda el conlocto culturolcre 
do Milicias de la Cultura.

Milicias de la Cultura, en íntimo relocií 
con el Com isarlado, posibilito y orgonizoí 
trabajo escolar en las diferet.ies unidad 
del Ejército.-

No se nos escapa la objeción que 
cuanto a la eficacio de la labor a tedia, 
puede hacerse al reparar en si ombienie] 
medios, pero los que a estos menesteresŝ  
dedicon saben deí material adecuadootfj 
obra de educación activa y  forjadora.)... 
tro con vocación y  alumno con interése 
más que suficiente. Y  soben, odemós, que!, 
interés demostrado por el combotienle í |  
dimente han podido encontrarlo inclusoe. 
tro de époco normal. Es uno experiencia.

La mayor parle del tiempo la dedica i 
miliciano de la Culturó o combatir la 
del anolfabetismo, o sea ol primero c 
tres grupos que por la voriedad de nivel i 
telectual se han hecho.

He aquí la clasificación: I." Porinidori 
onolfabetos. 2°  Iniciados, pero corentest 
cultura primario; y  3 .' Alumnos corresi 
dientes a un segundo o tercer grodO' 
enseñanza.

Los lecciones sobre culturo general, sie 
pre que sea posible, serón colectivas deiúj 
de cada grado, o base de explicacioM 
claro está, de los que se sacorón lasco 
guíenles deducciones para los ejercicios.l 
verbales o escritos, vocabulorio, etc., da 
cierta preferencia a  los de lenguoia 
cuanto a los de Historio, “intento de co 
prensión de las variaciones del espirita 1 
mano", versarán sobre los aportadonesi 
codo pueblo ha hecho al ocervo común,f 
decir, únicamente Historia de lo Civilizodw 
Y al hablar de Geografía , se estudiará' 
medio en que el hombre vive y cómo inw 
en la vida de los pueblos, haciendo espew 
mención del nuestro. j

Y en general, al desorrollor los lemosMJ 
jeto de las lecciones que se den, lemk 
como eje lo morol que, dando ol traste! 
los errores, las rutinas y  los prejuicios ot 
dos por las gentes, instruyan y copocite"' 
soldodo en lo transcendencia de na 
lucha. I

JOSE M. LUNA®

« l .«  Botollón, 4.‘
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La cultura física crea un Ejército l’t*' 
y  sano.
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Ejército fuíi

EL S A L T O  EN EL V A C Í O
Lln porocaídos es el aparato solvavidas 

..-5 aeronaves. Sirve al viojero del oiré 
. . . ,  Ove pueda soltar, en coso de peligro, 

' ,  ..’ rra firme.
La pert cerón técnica de los modernos po- 

-cnir-js .ice que este salto ya no sea uno 
1.-̂  ■ montoso. Su momento mós angus- 

; .ie obandoror el ovión. Pero casi 
aviador suele maniobrar de tol 

'jrien .'■ ■r si parachutislo carga forzosa- 
-ente de ts olas inclinodos. Surge en éste, 
V-, ,c3 p’ nros segundos, la foiol impresión 
-p que ; "OÍda va a tener un trógico des- 

está cerrodo su oporoto solvo- 
i.das V ■ '•norme la velocidod de su des- 
piso. De pente, experimenta la sensación 

C'ser n ado con violencia hocia orribo: 
c'-.í.. ;i : el globo de tela se ha abierto 
, en '.n . lo delicioso le llevará con plena 

j-'d: istQ el suelo.

,'n del paroeoídos tuvo su na- 
lismo tiempo que lo del ovión, 
aso del coso es que fué también 
libre quien llevó o cabo estos 

•Imientos fundomentoles de lo 
La primera descripción de un 
Iriado a caer del cielo sin ha- 
daño" viene de puño y letra 

nüano Leonardo de Vinel, que 
onriquecido ol mundo con los 
-es de una "máquina aerosfó- 
zoción de estos visiones lo de- 
ormanos Montgoifier, que crea- 
globo pora viojar en el flrma- 

irimer poracíados para volver 
la tierra. El primer salto en el 
el oeronouta Gornorin, en lo 

He octubre de 1797, y el primer 
c'Ced a un paracoldos ocurrió 
a époco en Bélgica. Pero tuvo 

■ siglo más hosta que se inventó 
■aeoídas perfecto, que fué es- 
la aviadora alemana Catalina

:  nos

“enio , 
desde al

- O'imer 
■ -“nado -

Pni- t . . excesivo y  su volumen extra-

•íA,

. V'r?.'

V

/•

■ / '
.  /

-p. •7

■ÍS-KÍ’jf» •

ordlnorio, así como lombién por lo 
inseguridad de su funcionamiento, 
los primitivos aparatos fueron alta­
mente impODubres. Por otra parte, 
lo s  cerostoíos raramente sufrían 
accidentes que exigieron la rápido 
evacuación de su interior, y esto 
más que nada motivó el desuso del 
paroeoídas en lo primero época.
Pero vino la aviación, y la cosa 
cam bió; se sucedieron desde un 
principio los accidentes, oumento- 
ron b s  alturos y con ello las pro- 
bablíidodes de perder la v ida; esto 
necesidad creó el desarrollo técnico 
del aparato solvavidas.

Poslariot.mente a la guerro eu- r '" ' 
ropea, en ios Eslodos Unidos lo | ,
aviación tomó un rápido incremento, u:----
y  puesto que conlobo con muchos acciden­
tes, la mayoría de ellos motivados por la 
ruptura de los aviones en pleno vuelo, el 
Departamento de Comercio encargó a un 
conocido especialislo, míster Irving, la crea­
ción de un modelo de porocoidas seguro 
y económico. Esle modelo, el célebre tipo 
A , es el fundomento de todos los otros 
aparólos octuolmente conocidos.

Pero el paracaídas es algo más que un 
oporoto salvovidos. Durante la Gran Guerra, 
los parachutislas fueron introducidos en las 
complicodos redes del espionaje. Cuando 
cerraba lo noche, colon en lo retoguordio 
enemiga cual misteriosos enviados del espa­
cio. De esta m orera, gracias o los poro- 
caídos, oodíon conocer los movimientos 
del adversarlo sin que éste acertara o ex-

■•a--.;

plicorse cómo se introducían en su compo 
oquellos hombres que desborolabon sus 
planes.

En lo guerra de Italia contra Abisinio es 
sabido que, con frecuencia, Divisiones ente­
ros del Ejército invasor fueron provistos, me­
diante el lonzomiento con paroeoídos, de 
municiones de boco y  fuego.

Finalmente, presenciamos la formación de 
la célebre infonterla aéreo en la U. R. S. S„ 
un nuevo Cuerpo militar que promete ser de 
sumo importancia en los luchas futuras. Con­
siste esta tropo en diestros porachutistos que, 
grocios G lo movilidad que los oviones les 
confiere, podrían provocar en la retaguardia 
enemiga combates a cien kilómetros del 
frente. Todos hemos podido odmiror esta 

(Posa o /o pógifza ?))
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NUEVO horizonte IjEVO

El fascismo japonés en China

nONGOLl-A
'"INKIANG

T !E E T

*. , ------- .

r

C H I N A

La ley del más fuerte es el sistema del im- 
periolismo japonés. Ataca a China y le hace 
lo guetro con el solo afán de apoderorse 
de los ricos territorios poro dor cobido o lo 
crecida pobloción que hay en sus islos.

El Japón es un país fascisto. Mejor orga­

nizado que Chino, le puede hacer la guerra 
e invadir su suelo, ya que dispone de mate- 
riol bélico y>de ejércitos orgonizados. Es un 

país relotivomenie pobre, muy poblado, mu­
cho más pequeño que China, ambicioso, 
lleno de islas, con instintos de dominio y 
que sólo deceo apoderarse de terrenos pora 
oprisionor o la U. R. S. S. por el Este, o la 
vez que Alemania por el Oeste. De aquí el 
famoso pacto "anticomunista" contra el pue­
blo libre de Rusia.

Lo China es un país grandísimo, rico, mu­
cho mós grande que el Jopón y  más de diez 
veces mayor que España. Tiene tantos millo­
nes de habitontes, que serían capaces de 
aniquilar a todos los joponeses. si estuvieran 
organizados debidamente. Las tierras que

hay ol Este son muy ricas; producen arroz, 
naranjos, té, cono de azúcor, etc., y hay bas­
tantes minas. En esos lugores es donde se lu­
cha en estos días.

Los japoneses, con los demos poíses fas- 
cistos de Europo, trotan de formor un bloque 

paro aniquilar al país libre de Rusia y  a to­
dos los que pregonen lo democracia. Ellos 
viven bajo el yugo del dictador y  quieren 

destruir a lo único potencia que puede oni- 
quilarlos y  liberor a los obreros de esos paí­
ses. Por eso debemos mirar con simpatía o 
Chino, país que, como nosotros, opone una 
vollo infronqueable ol paso de la opresión 
foscisto.

Codo palmo de terreno les cuesta o los 
japoneses cientos de hombres. Así conquis­
ta los países el fascio. No les importan los 
hombres que caigan,- sólo desean satisfacer 
e! instinto cruel de lo guerra. Los chino;, 

como nosotros, se defienden como héroes, 
porque defienden su tierra, sus cosas, su pa­
tria y sus derechos.

HAY QUE TRABAJAR PARA MEJORAR NUESTRO PERIÓDICO
NOTA DE LA REDACCIÓN

P a ra  que «NUEVO HORIZONTE» se a  el portovoz de n uestra  B rig ad a , p a ra  
que se a  la exp resió n  v iv a  de todo lo que sienten  y desean  los com batientes 
que form an nuestra U n idad , es necesario  que todos, ab so lu tam ente  todos, 
d esd e el intelectual h asta  e l cam pesino  a y e r  an o lfo b eto , se  decidan  a  co la­
b o ra r  con entusiasm o, a  en v ia r  sus artícu los, sus im presiones, o e x p re sa r  con 
sus escritos la  fe  y  la vo luntad que a  todos nos an im a de te rm in ar p a ra  siem ­
p re  con e l fascism o asesino.

Es n ecesario  d a r  un m o yo r im pulso o la  co lab oración  en nuestro periódico. 
Sug erir to d a  clase de id ees que puedan  se rv ir  a  la  Redacción p a ra  m ejororlo  
en todos los aspectos. S e ñ a la r  los defectos y  e rro re s  que se observen en su 
confección p ora  p ro curar co rreg irlo s. Indicar todos los m edios p o ra  su p e r­
feccionam iento  y  t ra b a ja r  activam en te  p a ra  convertirlo  en un periódico  
m odelo en tre  los publicaciones de g u erra .

n o t i c i a r i o ^
internacional'

EL JAPO N  O CULTA AL PAIS LOS [ ./ R : - 
QUE LE PRODUCE LA GUERRa

Shonghoi.— El hecho siguienle derr̂  ̂ . 
claramente el estado de espiriU' 
existente en el Jopón. Desde n 
mandos japoneses prohíben envi :  ..
ridos desde el frente de Shanghc: del t 
le al Jopón, y los envían o Ce- 3, do-« 
hon sido ínslolados muchos nue. . 
les para cuidor a estos heridos

En las últimos semanas, muci • 
japoneses, cargados de heridos, -lieror 
Sanghai paro Corea. En algunos pores-- 
bía hosta mil soldodos ¡aponese- leroc;

El Gobierno japonés hoce tod' o pose; 
para ocultar o la población la v iade-: • 
tuación de los frentes y lo moa jd de ; 
pérdidas japonesas. Los mandos 
poneses temen que la presencia ■ 
fon gran número de heridos pr 
fuerte ogilación en el pueblo \ 

estado de espíritu ontiguerrero.

Altares p- 
Jopó-’ ; ;  I 

oque

EL CAM ARADA LITVINOF SEÑ. 
S IC IO N  JUSTA DE LA U. R. S. 

S ITU A CIO N  INTERNACi'

y er J't

Moscú. —  En un mitin celebre; eeLe"- 
grodo hobló ante sus electores ■ carr.;;"; 
Lilvinof. De su discurso, en el e o ' ; : :  
detenidamente lo situación inte- 

ñolondo lo político de ogresiC' ■ o; s: 
ses fascistas, tomamos los siguiei t pórfe'e: 

"Existen tres Estados que sin ■ . .  -. .'
prodoman públicamente, o dic. 
voz, su resolución de no tener e 
guna ley internacionol y ningú 
ternacional, ounque hayon side 
ellos, y decididos o opoderorst 
torios ajenos, siempre y  cuonci 
sible, renunciando por ello o i :  
ción colectiva para la organi- 
poz. Proclomon su política de 
extrema claridad y con gran ci-' 
dolo o reolizor en determinado 

"En todos los momentos opo’ 

que los intereses de lo U. R. S 
lesionados, siempre hemos he 
que estamos dispueslos o potin •' 
dernós naciones, grandes o pep''' 
llevar o cobo uno acción colecii. 

al ogresor."

;ión S6 
jres'C" ' -

•10

M AS ESCUELAS EN LA UNION SOVlE'

Moscú. —  En Leningrodo se ho 
lo construcción de veintiocho escuelos.

nce estarán terminodos ol finalizare 

actual. Más de 33.000 escolares e s- .'f 
en treinta y ocho nuevas escuelos.

qu

!S’

srtos Y 

liisdos

■- er.
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ISTAMPAS VIVAS DEL DOLOR DE ESPAÑA
La e d ilo r ia l "N uesiro  Pueblo" 

ha pub licado  recien lem ente un 
lib ro  de  C e id e  L. de De M egri, 
li lu la d o  "T ra g e d ia s  de  lo  re- 
lo g u a rd io " y  que es "uno re ­
co p ilac ió n  de  hechos Iris le- 
menle veraces^ sin adornos li- 
le ro r io s , ep iso d io s de  lo  bar* 
borle  foscislo  en la  g u erra  de 
Espona , donde la  m oyor p a rle  
de los v íctim as fueron siem pre 
muferes y n iños". Reproducim os 
olgunos de estos re tó les que 
re lro lon  en lodo su crudeza la 
cotodura m oral de  los tro idores 
que pretenden "c iv iliz a rn o s" .

I CASA DEL DOLOR

rú'Cndo J'

h'"'' s"
ffc-'.co Ge
I herido, pi

f t - 9  de o!
||r;'jier- ‘■
s lierzQS I

«!;- hado T 
Ji
Sí: conos, r 

| ks;s de or' 
;.3¡oricH; 

l |e ' :  que, op 
"  j ss venia 

¡■ 'iponentf' 
i.erro. 

iAsjello nr 
■'0! y Ke- 

|i':dos po 
en ■ 

fcaq por Ir; 
p:: de pee 
"jíer, irle 
' “ q'vodo

■ de do" 
espec

ono Polomo llegó aquel dio ol 
j cotidiana visita ol esposo, 
ez, que se hallaba gravemen- 
1 odverfir ollí un intenso om- 
•1 0 .

q llevado lo noticia de que 
-roquíes V del Tercio ovenzo- 
ivera sin que los milicios re- 
¡eniemente improvisadas y  es- 
mento, pudieran evitor aque- 
de tonques, coballerío y arti- 
ada por numerosos aviones, 

•'•¡mo, orrollondolo todo, con 
.'perioridad de sus máquinas

•io cousó estupor en los en- 
's groves, sintiéndose imposi- 
odo acción defensiva, 
como Francisco Góm ez, ogo- 
spiración fotigoso de los he- 

dirigió sus ojos vidriosos a 
riéndola. Juliono le confortó. 
■Je fuesen los tropas faccio- 
que fuesen sus impulsos, ba­
se por respeto supersticioso 
•lo triste de aquella caso de

irqn las • jg  Iq iQrole, cuando en los 
r̂ que CI-' ¡daban ei hospital se oyeron 
■iroser <n extraño griterío.
' 'Toro: iboban de invadir la pobla- 
T de hombres, de rostros ce-

- ' feroce cubiertos de polvo y sudor, 
- bloí .indo mochetes y cuchillos,

• q de ospitol, y  se abalanzó  como 
•'-■nvoci!'. nfe contra los heridos y  en-

'"Si- horrendos. G ritaban los
• en r mores agónicos. Algunos ca-

o: hos y se orrastrobon por el
Jnc .rema onsia de liberación...

■ 1 piernas renqueantes, brln-
• esfuerzo por olcanzor las

-os "■ •ídíon sus armos asesinos en 
■1 éesvriMdo;.

- - ra.omo pudo escapar por una ven-
• J3n..,o ya 5y rnorido hobio sido opu-

el lecho,
e! paso del huracán. Los moros 
' 6' hospital con los armas en-

songrentadas y lonzondo aquéllos sus gritos 
olucinantes.

Y  los salas volvieron a quedar silenciosas. 
Sobre los comas y en el suelo, entre sangre 
V destrozos, yacían los enfermos con los ojos 
desorbitados por lo sorpresa y la muerte.

Fuero, los estompidos de los fusiles mar­
caban el final de los vidas de los infelices 
ciudadanos, que estaban siendo cozados en 
las calles...

El martirio de Talovero del Toio hobía co­
menzado con aquella pógino de inaudito fe­
rocidad,

IN O CEN C IA

Móloga. Seis de la tarde.
Por todas partes escombros y ruinas. Los 

hogares abondonodos por sus morodores.
Desde su entroda o la población, los foc- 

ciosos osoitoron edificios, otormentaron o los 
mujeres, obligándolas a confesar dónde se 
hollaban sus hombres...

Desbordantes de robioso "patriotismo", lle- 
goron a lo Casa del Pueblo. Rompieron mue­
bles, destruyeron cuadros, rasgaron en pe­
queños trozos lo rojo bandera y io orrojoron 
por lo ventona...

Luego, alropellóndolo todo, los señoritos 
folongitas hocen añicos los libros de lo hu­
milde biblioteca...

Al momento de abandonar la Coso del 
Pueblo ultrajado, uno de ellos se abalanzo 
furioso sobre uno niño de ocho años y la 
abofeteo. Se ha formado grupo alrededor 
de ella. Hoy enorme indignación. Un sódico 
jovenzuelo fascista le da un puntapié en lo 
cabeza ... Y se alejan vociferando, escupien­
do odio...

Una mujer, piadosamente, se acareó o io 
pobre niña que hobía pagado con la vida 
el grave delito de haber vestido o su mu­
ñeco con los restos de lo bandera roja.

VICTIM AS INOCENTES

Los batallos libradas en el interior de O vie­
do fueron morcadas por un episodio parli- 
culormeníe cruel.

En el sector de Puerto Nuevo existían po­
siciones de los insurgentes donde los ocu- 
pontes, osediados desde hocía algunos se­
manas, estaban en lo alternativo de perecer 
o rendirse sin condiciones. Esto situación re­
dujo o los folongitas y legionarios de Fran­
co a un bórboro recurso. Un dio los mineros 
asturianos oclivabon un otoque contro aque­
llas posiciones, cuando, bruscamente, en me­
dio de lo batalla y antes que un gron nú­
mero de osoltantes pudieran darse cuenta 
de lo que posaba, el comandante ordenó 
cesar el fuego... En efecto, los rebeldes ho- 
bian atado sobre los parapetos un gran nú­
mero de niños, temblorosos y horrorizados, 
los cuales no contaban arriba de diez años.

■rr- • r i .rTT ' — '• ■ .‘ « ' I  '  • i ' i . i .  . l ü , - ' . ' . .  • »  A .
4ÍÁ:' 'i.-V -'.i,- Nv

Los que vienen o c ivU lzo rn o s...

Ir fc-íd
vÉT. •]

iTv

"Y  las sa las  vo lv ie ro n  o quedar silencio so s."

M r .  V

El iro lo  dado a  fos p ris ioneros por (os fa cc io so s ; 
íusilam ientos en meso.

\

H uyendo de lo b a rb o rie  fo sc is lo .

Los insurgentes quisieron forzar a los re­
publicanos o no tirar sobre ellos, y lograron 
su Hn. Pero, duronte lo noche, los republica­
nos consiguieron opoderarse de las posicio­
nes en cuestión por sorpreso, encontrándose 
oún o los niños ligados con cuerdos, y ol­
gunos de silos hobíon perdido la razón a 
causo del tormento horroroso o que hobíon 
sido sometidos.
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Como final, los olletas del Gf

DEYO

N U E S T R O  E J É R C I T O  SE H A C E  F U E R T E

’fupo de i
dad hicieron uno e>:hibición gimnósr'- 
lizondo en correcta formación variar 

dones por el compo y  formando i •.. 
lio de cinco puntos- 

A los acordes del himno r  -'or-

Descanso de lo trinchera; alto en la locha contra el feroz enemigo; los 
combatientes de nuestra Brigoda estiran sus músculos en estos días de des­
canso bien ganodo. A yer combatíamos y hoy estamos en pleno campo 
procticando el sano deporte. Así es el Ejército del Pueblo. Se hace fuerte 
pora volver a empuñar con más energía las armas que nos han de con­
ducir a la victoria.

Los pueblos nuevos hocen generaciones fuertes valiéndose de los de­
portes. Nosotros hacemos hombres fuertes para que sean muro irrompible 
contra las flechas del foscismo. Practicamos una distracción sana que es 
alegría , con emociones diferentes a las que los días de lucha nos dan. 

Y los trofeos que cada soldado lleva después de los pruebas, serán los 
símbolos del gran premio qué todos llevaremos al final de la gran victorio 
sobre el fascismo.

Animad, pues, los torneos deportivos entre los combatientes, ya que ellos 
serán estimulo de lucho por lo conquista del mejor premio de lodos; la gron 
victorio finol.

rSO-/ i
V 'X

1
<_

lerpretó lo Banda de lo Br e - j 
comisario del BaíoNón hicie er;r-  ̂
banderín-trofeo a los come - • -i

Un f e s t i v a l  d e p o r t i v o  o r g a n i z a d o  
por el 442.° Batallón

Aprovechando ios dios de bien ganado 
descanso, los camorados de! 442.“ Batollón 
organizaron un festival deportivo poro com­
petir' con los del Grupo de Sanidad.

El programa confeccionodo pora este tor­
neo consistía en las siguientes pruebos, lodos 
ellas puntuables: Partido de fútbol entre las 
dos selecciones, saltos de altura, sollos de 
longitud, 80 metros lisos, 4 x  80 relevos y óĈ j 
metros. El premio consistió en un mogrífico 
bonderín ofrecido por el 442.” Batallón.

Comenzó el partido de fútbol hociendo el 
saque de honor el capitón jefe del Batallón, 
don Adelino Tamborero. A ios pocos mo­

mentos de empezar el juego se evidenció lo 
superioridad de los infantes sobre los sani­
tarios. El final, con lo puntuoción de 4 o 0 O  

favor de los camorodas del 442.", fué aco­

gido con grandes oplausos por el público, 
que vitoreó o los vencedores.

En la competición atlética la balanza se 
inclinó froncamente hacia los muchachos de 
la Compañía de Sanidad, hosía el extremo 
de obtener los puntos suficientes paro adju­
dicarse el banderín.

Saltos de alturo; vence Sonidad, que ob­
tiene los tres primeros puestos.

Saltos de longitud; el comorado Francisco 
Luis, sanitario, hoce una morca de 5,10 me­
tros, gonondo el primer puesto. El segundo 
es ganodo también por Sanidad.

80 metros lisos; los cuatro corredores de 
la Compoñío de Sanidad entran en los pri­
meros puestos.

4 X  80 metros, relevos; desde la solida He­

los muchachos del Grupo 

recuerdo de este festival, , 
toman parle , y como pruei 
comaradería, hon iniciodo 
paro odquirir otro banderín ■ 
comarodos del 442." BoiaH-- 

torse paro ello un nuevo te

? S a - 'r ;

:v

- f iK i  I

bién esto prueba. constituyo, como éste, una nruebu
600 metros; con uno diferencia muy opre- interés que nuestros soldados pc-s"

d ab le , los comarodos del 442." obtienen los servarse físicamente sanos poro rns,-
primeros puestos. contro el foscismo.
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1l p r o b l e m a  s o c i a l  de  l a s  
íNFERMEDADES v e n é r e a s

logrón plaga que los moles venéreos su- 
L-en ho movido de ontiguo o tos diferen- 
I j  países o preocuparse de los medios ne- 

cfios paro reducirla y  exterminarlo. 
[Esbozos de una profilaxis de las llamadas 
[ilgrmedodes sexuales son conocidos de an- 
ho En lo Edad Medio existían lazaretos 

loecioles en los que se oibergaban enfer- 
iíiiectocontogiosos de los mós variados, 

I los que se encontraban estos enfermos. 

Jurarle,el reinado de los Reyes Católicos y 
iposterioridod ol descubrimiento de Amé- 

te, Qumentoron extraordinariamente, so­
lé todo lo sífilis, que ha sido por esto con- 
¡derado como de probable origen ame-

,[os guerras posteriores que durante el rei- 
30 de lo Casa de Austria sostuvo España 
rrbjyeron a exponsionar las afecciones 
origen sexual. En el ano 1798 Napoleón 

nopor'e inició lo profilaxis social con lo 
jIcmenlGción de la prostitución, que obli- 

poo a todas los prostitutas o someterse o 
lin reconocimiento periódico que permitiese 
Íi eliiitinación de los contogiadas del mér­
ito  sexuol. La reglamentación, afecta de 
Ir ; serie de transformaciones sucesivos du- 
lítetodo el siglo XIX, impreraba al final del 
.rno en casi toda Europa.

Etilos oros que van de 1868 o 1874 la voz 

tco’donte de uno mujer, Josefina Butler, se 
.cito por razones de índole moral frente 

> le tesis reglomentarista que de una ma- 
Jfta parcial carga lo culpa sobre quien 

ero responsoble en lo m ayoría de los
!!0S.

Además de estos circunstoncias morales 
liiS'ian problemas prácticos que abogaban 
I" pro del abandono del sistema, especial- 

el hecho de que sólo se sometía o 
■írocimienio médico a los focos de con- 

’SO presentes en aquellos mujeres que ho- 
hecho un comercio del acto sexual, 

fs muy demostrativa a este respecto lo es- 
-dítra de Gans, llevada o cabo en un dis- 
' 5 militar de Alemania durante la guerra 
'J’-pe: De mil casos 1740 de blenorragia 

sífilis), los focos de contagio eran, 
Ivon-,eme, y  por profesiones femenl- 

los que puede verse;

' 8 0 F E S I Ó N
Cor

bl.norrtjli

-‘os de burdel........................ 5,6
'tutos carreristos...................  9,6

'■■'‘•■='5...............................  10,9
.............................. 10,6

■••s "Onrados, propias. . . 5,3 
-'de familia.................................. 2,4

P R O F E S I Ó N Can
bt0AOrr||¡« Coa

V iu d a s ..................................................... 1,4 0,5
Esposas de combatientes. . . . 3,2 0,8
Mujeres fuera de matrimonio. 1,8 0,3
Dependientes............................... 7,3 1,7
Obreras de fábrica....................... 6,1 2,0
Costureras y  lavanderas. . . . 1,8 0,3
A rtistas .................................. 0,2 0,2
Te le fon istas............................... 0,1 ___
Cobradoras de tranvías............... 0,3 0,1
O breras del cam po ...................... 0,4 0,3
Hermanas enfermeras................... 0,1 —

Mujeres seporadas.......................... 0,2
M asa jistas .............................................. — 0,1
Desconocida.......................................... 6,7 1,7

74,0 26,0

Este cuadro, que ofrece uno fina ironía, es 
por si solo suficientemente demostrativo.

Lo crisis reglomentarista en Europa es o la 
hora presente bien notoria. La mayoría de 
los países (escandinavos, anglosajones, tu­
descos, latinos, entre ellos el nuestro recien­
temente) han encauzado los anhelos ideales 
de la señora Butler cristalizando en el lla­
mado abolicionismo; entiéndese bien, aboli­
cionismo de la reglomentación y  no de lo 
prostitución, que ha reducido en algunos paí­

ses linglaterra. Países Bajos, Escandinavos) 
los males venéreos al 50 por 100.

Exige este sistema que examinemos tres 
puntos fundamentales: A) Tratamiento obli­
gatorio controlado por el Estado y ejercita­
do por é l; Bl Certificado médico prenupciol, 
y  C) Delito de contagio venéreo.

A) Tratamiento obligatorio.— El Estado de 
los países abolicionistas dedica en su presu­
puesto sanitario uno especial atención que 

fomenta el establecimiento de centros de tra­
tamiento aptivenéreo (Dispensarios antivené­
reos en España).

Todo el que adquiere una de estos enfer­
medades tiene lo obligación moral y  ma­
terial, como en olgunos países lAlemania], 

de acercarse a uno de estos Dispensarios. 

La llegada de los enfermos o uno de ellos 
permite investigar la causa del contagio, 

que es a su vez despistada y trotada de 
un modo apropiado.

Llevo aparejado el abolicionismo la des­
aparición de todas esos consultas "a precios 
económicos " de carácter eminentemente mer­
cantil y  que tan perjudiciales son o una lu­
cha antivenérea seria y  eficaz.

B) Certificado prenupcial.—Este certifica­
do, exigido de un modo riguroso, seria tam­
bién un orma útil para contribuir o la reduc­

ción de los padecimientos qu^ hoy nos ocu­
pan. Expedido por particulares, se prestaría 
a abusos mercontilistos y  complacencias 
amistosas. Pero su centrolizoción en funcio­
narios competentes y honorables, dependien­

tes de los orgonismos estófales anteriormen­
te citados, harían factible un decoro mínimo 
en su entrega, que dorio excelentes resul­
tados.

C) Delito de contagio venéreo.— La con­

taminación de uno enfermedad venérea obli­
ga al agente confoglante a responder del 
contagio como de un delito común.

En resumen; El sistema abolicionista coloca 
en un plano de igualdad a hombres y  muje­
res, cualesquiera que sea su condición so­
cial, y  es por ello más satisfoctorio que el 
proceder reglamentaristo.

Las Cortes Constituyentes de 1931 dictaron 
un proyecto de ley instaurando en nuestro 
pais un sistema abolicionista. Desde entonces 
uno intensa propoganda y una creación ac­
tivo de Dispensarios antivenéreos han permi­

tido disminuir en considerable número estas 
enfermedades.

Debemos esforzarnos todos por intensificar 

la propaganda antivenérea, clave del siste­
ma abolidonisto.

Los trotadistos norteamericanos se han pro­
nunciado en número crecido por lo prohibi­

ción de lo prostitución. Suprimir la prostitu­
ción es enfrentarse de caro con el magno 

problema sexual, cuya solución es exigióle 
como condición previo.

SAmor libre? ¿Eugenesia? Cuántos cosas 
podrían decirse a este respecto dirigidas so­
bre lodo a los que ven en las relaciones en­
tre los dos sexos lo occesorio y  fugoz. El 

problema es harto complejo y  nos exigiría, 
con exceso, líneos que colmoríon lo que a 
Sanidad nos esté reservado.

¿Matrimonio precoz? Indudablemente esto 
.'erio la solución ideol. Un verdadero com­

pañerismo ha de saltar de los estrechos lí­
mites del lecho conyugal a la lucha viva 

de todas las horas y todos los días. El popel 
que a los dos sexos corresponde en lo 
creoción de una sociedad ideal es fácilmen­

te ormonizoble; los hombres, influenciados 
suavemente por esa flexibilidad espiritual 
de nuestros compañeras, daremos cima con 

más entusiasmo o empresas sociables y  lo- 
boriosos. Q uizá lo lectura de un libro, muy 
presente en nosotros cuando escribimos. 

Amor en libertad, de Leo Gomilewsky, os 
seo saludable para orientor vuestros pensa­
mientos que he pretendido despertor con 
esto nota.

Lq profilaxis individual, exfraordinoriamen- 
te interesante y de gran interés práctico, nos 
emplaza pora otro comentarlo.

DR. G ARC IA  CO N D E,
M édico  de  lo 111.• B rig ad a  M ixto .
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ÍO NUEVO HORJZOn

LA J U S T I C I A  M I L I T A R  EN N U E S T R A  
D E M O C R Á T I C A  R E P Ú B L I C A

(C O N C L U S IO N I

¡Qué diferencia con nosotros, que sólo 
ambicionamos el bienestar, lo justo, lo equi­
tativo; que no existan más clases sociales 
que los del frabojo y  los de lo inlelectua- 
lidod! Hacemos nuestro el principio consig­
nado en la Constitución Soviética; "A  cada 
uno según su trabajo , a cada uno según 

su capacidad". No queremos nada mós que 
lo que nos corresponda por nuestro trabajo, 
pero que nadie como sin reportar un be­
neficio de lo cióse que sea, no ser explo­

tados por nadie. Como en tiempo de la
esclavitud, durante el cual el esdovo era 
considerodo como una cosa, peor que un 
animal, su dueño no le reconocía ningún 
derecho, ni el de la vído, que se la podio 

quitar cuando le pareciera oportuno o con­
veniente, Y bastaba se hubiera levantado de 
mal humor para sacrificar unos cuantos de 

esos infelices. Estos son los métodos que 
modernamente los países fascistas y  los ge­
neróles traidores quieren imponer en nuestra 

Patrio, en nuestra querida España: el sal­
vajismo de los tiempos antiguos.

Como os refería, cam aradas, en los mo­
mentos críticos de cualquier servicio o com­

bate es cuando no debemos flaquear, ni re­
troceder, y  ho sido prevenido por nuestro 

Gobierno y  plasmado en nuestra Legisla­
ción militar, condenando a muerte ol que 
vuelva la espalda al enemigo, desobedezca 
las órdenes de los superiores o deje de ob­

servar las que se le den. También se ha 

prevenido el caso de inutilización voluntario 
paro eximirse del servicio militar, o con ma­
les supuestos o cualquier otro pretexto se 
excuse de cumplir sus deberes, o no se con­
forme con el puesto que se le designe, sien­
do castigado con la pena de veinte años 
de internamiento a muerte.

Se ha tenido también en cuenta el coso 

del médico, que por omistad, o dinero, li- 
brore certiflcodo folso de enfermedad o 
inutilidad, paro eximirse del servicio militar; 
será castigado con la peno de dos a seis 
años de separación de ¡o convivencia social 
y  multa de 1.000 o 10.000 pesetas. También 

se ha prevenido el caso de todos aquellos 

que, comprendidos en los reemplazos mo­
vilizados, se han quedado en sus casos; esos 
son de peor catadura que los fascistas, irán 
a parar a los batallones disciplinarios, crea­
dos por el cam arada Prieto.

Los delitos de deserción serán castigodos 
con peños de seis a veinte años de interna­
miento en campos de trabajo, o de doce 
oños a muerte, según los cosos.

Tengamos todos en cuenta estos modestas

consideraciones, que son hechas para bien 
de nuestra causo y  que han de redundar 
en beneficio propio; todo lo contrario de 
esos reaccionarios, que luchan en interés 

de los países fascistas, como Alemania e 
Italia, IQ ué conciencia-la suyal N a se arre­
pienten de vender el suelo patrio a esos 
extranjeros, que sólo les guía la ambición 

personal y  que convertiríon o Espoña en una 
segunda Abisinio,

Cam aradas :todos;': que no se dé 
caso de los anteriormente citados- rfal 
el'ejem plo de ser un Ejército verdaderorp] 
te D ISCIPLINADO, en todos los seríij 
seamos como un espeio, en que se 

que mirar y  sacar enseñanzas todas 
Unidodes del mundo.

Hasta la saciedad quedo demostrado, 
o un país se le respeta y  teme en corsij 

ración a la potencia de su Ejército; por, 
nosotros hemos creado el nuestro, no 
niendo que envidiar o ninguno, en cuonti 
O R G A N IZA C IO N , DISCIPLINA y HOMBRl 

Por nuestra seguro victoria. Salud.

JOSE R. VERAjJ
IMMIimtMMIlM miHllMMMIillM MtiMimtiMMimMiiMimiMmmriiMMMMM

El combate defensivo
(V iene de la  página 3)

quedando complementadas con los fusiles 

ametralladores y  los individuales, que, no- 
furalmenle, tienen también su misión que 
cumplir.

De lo dicho parece deducirse que con 
estas armas tenemos el problemo resuelto. 
¿Esto es as í?  Sabemos que hoy portes de 
terreno que quedan sin botir (aunque em­

pleemos punterío indirectQl. éY  es que esos 

espacios los vamos a dejar así?  Tenemos 
otro arma, criminal si queréis llodos son cri­
minales, ya que sólo sirven para destruir en 
lugar de construirl, pero que juego un papel 

importantísimo: el maldito mortero. Estas a r­
mas de tiro curvo nos boten los ángulos 

muertos o desenfllodos, pudiendo, por lo 
acción de dos o más, formar barreros de 

fuego. Boten los hondonadas donde pudie­
ran estar guarecidas fuerzas enemigas, com­

plementando de este modo la acción de la 
artillería.

¿A caban  aquí las armas mortíferas? Así

debía ser. Ya  son suficientes; pero la 

manidad nos ha legado otros, tales coi 
el cañón de Infantería, que lo atilizcm 
para enfilar los caminos que tenga qvei 
lizar el enemigo,- y, por fin, hemos de i 
ñolar oquí también a esas moles que 
mandan unos mazapones, no ton bueel 
como los de lo ciudad "Hueso dulce", | 

que también producen sus efectos, si no < 
miel...: son la artillería y  lo aviación.

Muchos de los que leóis estos artblj 
diréis que sería mucho mós bonito hoblor̂  
poísojes, de mecánica, de arquileciuro, 
cétero ; no dudar que pora mí fombiénj 
se ría ; pero yo, que en mi vida había toco 
un arm a, que nada sabía de despliego! 
y  esas otras cosos, no puedo menos 
deciros, que tenemos obligación ineludia 
de imponernos en todo lo que signifq| 

técnica y  estrategia; pues, no lo dudéis,s 
o decir verdad, la única manera de cona 

guir muy pronto lo que tanto lodos onh| 
lomos.

ANTONIO OB£SS0.|

Noviembre del 37.

i i u a i i i i i i n t i H M i i U i M i m M ii i iM iu i i i i i i M i M M H m M M i m n

A MI  H I J A . . .

Tan lejos estoy de ti como la tierra del cielo, 
pero te tengo en mi mente, y  siempre contigo sueño.
No creas que yo te olvido y  que dejo de quererte, 
porque en trincheras me encuentro 
siempre esperando la muerte.
Pero hijito, como nuestra España sufre 
y  robárnosla pretenden,
tu padre, firme en su puesto, tu felicidad defiende.
No me importan sufrimientos, 
ni tristezas, ni pesares...,
tú crece..., crece, hazte mujer y  ayuda a madre,
que tan pronto terminemos
con este fascismo infame,
juntitos los tres, sin penas y  sin pesares,
viviremos en nuestra España, libre del fascismo infame.

ESTRADA,
4 4 2 °  Balellán.

lüIrQ, ;

Ayuntamiento de Madrid
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3 OBESSO.

A ARTILLERÍA EN LA GUERRA
SUS EFECTO S Y PODER

|[n lo guerra moderna lo Artillería juego 
, papel de capitalísima importancia. Su

tiico, como lo de todas las ramas de la 
=’ra, es harto complicada y  requiere, pora 

n'nofla, uno vasta preparación.

!
Í8 repite—todovío hoy— que las guerras, 
fin de cuentas, los gana la Infantería. Es 

ifto. lo Infantería, por su facilidad de mo- 

liientos, es lo que pudiéramos llamar fuer- 
) de ocupación, indispensable en número 

|en preporación para que puedo ejercer 
nplldome.iie sus funciones en toda lucha 

irada. Esa es lo razón— lo rozón del nú- 
LfO-, que unido a la de la razón misma, 

|•'insecamen1e considerada, llevará d e 
do ineluctable a la victoria del glorioso

¡
fcilo Popular de la República Española, 
yablemente. Pero lo guerra moderna— la 

ísira, por ejemplo— hay que hacerla con 
1 ejército orgonizodo, donde coda ramo, 

[jda fuerzo, sea uno porte complementario 

¿todo homogéneo. Y  una de esas ramas, 
asóla mós importante, indispensable como 
dos los demás, es lo Artillería. Su poder es 
■a;:ble. £n lo guerra europea, Verdún 

■cubrió de glorio en la historia de Fran- 
merced o lo contraofensiva de una 

p̂onente masa artillera, que bastó a rom- 
cerco germano. Desde un punto de 

sb económico, el Fino! victorioso poro 
cada lo decidió lo penuria de Alemonia, 
le firmó el armisticio como nación ven­
do. Militarmente, el Fnol lo decidió la 
Irtl'erla.

jSon muy diversas las aplicaciones de la 
riilerio, cuya actuación regula el Estado 

l'-fOf, según sea el curso de las operacio- 
sen general. Su poder no se demuestra 

poen los momentos de ofensiva, donde, sin 
.alcanzo expansión mayor. La Artillería 

' lo defensiva, como muchos pudieran 
no es un arma inútill N i es arma pa- 

> en los días de colmo durante la guerra, 

'ersemente, el poder de la Artillería ra- 
-e en la eficacia de sus efectos. A veces 

-Tachos—no importan tanto los efectos ma- 
' = es de su acción como los de orden mo- 

n̂tillerÍQ es, de consuno, aparatoso, 
[artero, s| se quiere, en ocasiones. Ese es- 
-ndode los grandes explosiones causo o 

mayor daño en los nervios humanos, 
n herir, qjg gp |g propio carne cuando 

• los fuerjo; ¡loüonas derrotados en tie­

rras de Guodalajora se hicieron preceder de 

la Artillería, como si ésta, realmente, no fue­
ra un arma de retaguardia... Y  lo es, no hoy 
duda. Es arma de vanguardia, si así quere­
mos llam arla, porque en lo mayoría de los 
casos morca la pauta de los operaciones; 
pero no porque vaya , ni deba ir, en van­
guardia precisamente. Aquella torpeza del 
mando italiano, que jusIlFcó con su derroto 

la cobardía más vergonzoso, la pagó cum­

plidamente con el mogníFco botín caído en 
monos de las tropas republicanas. D# otra 
formo no habría sido posible tan abundante 

recogida de cañones al enemigo.
En una guerra de tipo totalitario, como la

que hace el fascismo italoalemón en Espa­
ña, los efectos de la Artillería—sobre todo 
cuarvdo ametralla poblaciorves civiles inde­
fensas— pueden ser terribles, en él doble as­
pecto moral y material. Sin embargo, cuon- 
do lo metrolla cae en poblaciones como M a­

drid, probada en todos los heroísmos y  so- 
crlFcios, los efectos morales resultan baldíos, 

estériles, contraproducentes... No sirven sino 
pora reoFrmar— más, si cabe— lo ya Frme 
convicción de vencer.

Su poder— no cabe dudorlo— es gigantes­
co. Sus efectos, terribles. Hasta tal punto, 

que sin existir previamente esos duelos de 
grandes explosiones, con polvaredas y  lla­
maradas gigantescas, la Infantería, por nu­
merosa que fuero, no podría cumplir con su 
cometido de fuerza de ocupación.

MumiimiiiiiiiMiMiM

Nuestro hermano el campesino
Dentro de nuestro Ejército tenemos hom­

bres que en tiempos anteriores han vivido 

alejados de nosotros, lo mayor porte por 
culpa nuestra, que olvidando que también 
han sido explotados como nosotros, come­

tieron algunos errores. Entre ellos, el cam­

pesino, que muchas veces vió en nosotros 
desprecio; pero hoy ve que el pueblo tra­
baja , les presta ayuda, quiere co laborar con 
ellos, porque lo merecen, porque son los 

que producen muchísimas cosas; y  hoy que 
el campesino ha encontrodo todo cuanto ne­
cesitaba, hoy que sabe lo que se juega en 
esta lucha, hoy que sabe además por lo que 
lucho, es nuestro mejor colaborador, es el 
que más propaga la unidad de todos los an­

tifascistas, es el que colocado bajo lo ban­
dera del Frente Popular y  al grito de "ga­
nar la guerra", se bate en nuestras Fias, 

trabaja día y  noche sin descanso en ¡a reta­
guardia, con el entusiasmo y  el convenci­
miento de que cuanto más trabaje , cuanto 
más produzca, más cerca tenemos la vic­
toria.

El campesino sobe el trato que recibe en 

el campo rebelde y  está dispuesto o no des­
cansar ni un solo momento pora llegar o li­

bertar a muchos de sus compañeros que su­
fren bajo la opresión, el crimen, el terror de 
lo clase copitolisto; pero necesita nuestra 
oyudo, necesita que veamos en él un her- 
mono, un luchador que deFende las mismas 

ideas que nosotros.
Ayudemos a nuestros cam aradas compesi- 

nos; que vean que nosotros, sus hermonos, es-

tomos dispuestos a que no carezcan de nodo 

y  a que nadie los maltrate; porque son los 
que trabajan con mayor entusiasmo que na­
die, tonto poro producir como por la liber­

tad, por la independencia de España. lAde- 
lante, por la victoria I

JO SE RODRIGUEZ,

C o m isarlo  de  Sonidod de  lo 111.* S . M ixto.

t lMMIKmiMt lMMII IMMIMMll

El sa lto  en el vacío
fV íene de la  pógino 5)

nuevo lóctica en la famosa película ruso 
"Golpe por golpe".

La U. R. S. S. fué el primer país que reco­
noció el inmenso valor propio del paraca í­
das. Las masas empezaron a aprender el pa- 
rachutismo, tonto para desorrollar una bose 
amplísima de la aviación como también paro 
la preparoción premílitar. Para aprenderlo 
existen a llí escuelas especióles con profeso­

res experimentados y  las torres de entre­
namiento, desde las cuales se pueden hocer 

saltos absolutamente seguros con paraca í­
dos. Estas torres se elevan en todos los par­
ques de culturo en los ciudades de la Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviéticas, y  mer­
ced a ellas el parachutismo ha llegado a ser 
uno de los deportes mós populares en este 

gran país. Allí, a l vuelo libre del pensamien­
to se une el libre vuelo de todo el sér hu­
mano. La tierra se extiende feliz y  bello y  
el cielo se abre y  descubre sus secretos.

...... .

guerra continúa y  continuará en tanto no dejemos serio- 
ente a f irm a d a  la  in d ep en d en cia  de Esp aña .»  (Negrín)

Ayuntamiento de Madrid
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R O M A N C E
d ed icad o  a l ca m a ra d a  Hans 
Beim ier, muerto heroicam ente  
d u ra n te  e l s it io  d e  M ad rid

Ahora te encuentro, Hans Beimier, 
cuando cierras tu ¡ornada; 
ahora me acerco a tu cuerpo, 
cuando ya  tu cuerpo marcho 
flotando en un mar de hombros 
que lo separa de España.
Dicen que vas muerto, hermano; 
pero tu vida no acaba 
porque se sequen tus venas 
y  se hiele tu garganta.
SI están tus venas vacías, 
nuestra tierra está empapada 
y  aun caliente con la sangre 
que de tu corazón falto.
Y si está tu lengua quieta, 
aun tiene el a ire  palabras 
con que recordar los ecos 
de tu voz en las botallas.
Si están tus brazos tranquilos, 
aun se mueven tus hazañas 
por los campos de Castilla 
entre el rumor de los armos.
No es esto morir, hermano,
sino dar vida y  hallarla ,
que la muerte, cuando es muerte,
de la tierra nos separo,
y  tú te quedas con ella,
ro¡a semilla que aguardas,
para crecer con la espiga
que hoy defienden nuestros bolos.

Naciste lejos, hermano; 
pero la Muerte en España, 
le  hizo nacer en su tierra 
para ganarte d sú patria...
Te habló la muerte o lo lejos;
—Hermano Hans Beimier, ba[a 
desde los hombros de nieve 
de nuestra Ruslo lejona.
Cruza los campos franceses, 
los blandos campos de Francia, 
que hoy para luchar en ellos 
tienen tu fuerte palabra 
y  en los campos españoles 
toda tu sangre no basto.
Te habló despocio la Muerte; 
tú, escuchaste su palabra.
Ahoro la Muerte, vencida, 
va en tu cortejo enlutado, 
llorándole en tu memoria 
el eco de sus palabras.

Salud, Hans Beimier; tu cuerpo 
va lejos, pero cercena 
tu sangre aquí en nuestro suelo, 
moja su caliente entraña; 
árboles que se levanten, 
te a lzarán  vivo en su savia.
Vuélvete, duerme tronquilo, 
que aunque te vas, en España 
quedas hecho tierra y viento, 
agua y  luz viva del alba.
Si un cuerpo tu vida pierde, 
un mundo en cambio la gana.
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Visado por la censura
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OBREROS 
Y AVIADORES

Cuando el nuevo aviador estrenó el cha­
quetón de cuero que le entregaron en los 
A lcázares— un recio chaquetón, firme garan­
tía contra el frío— e introdujo una mano en 
el bolso superior izquierdo— el que esta si­

tuado sobre el lugar en que más reciamente 
repican los aldobonazos del corazón— halló 
en él una tarjeta. Un cartoncito semianóni- 
mo, en el que la mano emocionada y  pre- 
ñoda de antifascismo de uno de ios obreros 
— o una de las obreras— había trazado unas 
líneos febriles, reflejo de un espíritu y  sím­
bolo del pensamiento de unos trabajadores 
honrados.

El recfóngulo de cartón clasifica y  define 
un taller. Una de sus caras, impresa, ostenta 
esto leyenda: "Industria de la piel, socioli-

n u e v o  HORIZoh

zada . Fábrica núm. 6, EIda. Noto; Av' 
Artículo C h : Piel. T a lla : 2. Sección: S-’y] 

su otra caro , esta inscripción trazada a 
p iz : "E! compañero que se pongo esto i  
queta que tengo mucha solud y suerte! 
que no se olvide de tirar todas los bomb 

que pueda a los fascistas traidores, q |a 
lud de los trobajodores de la sección e"| 

El aviador leyó el emocionado nensj 
que una mano ignorada trazó.

Unos horas más tarde, dos bombos eoíj 

sobre un cuartel de Zoragoza donde se oá 
jaban las mesnadas fascistas. El nuevo ovl 
dor hijo del pueblo, como los obreros q] 

construyeron su chaquetón, y  como ellos u. 
tifascista, liberal y  anhelante de progre] 

de cultura y  de paz, la sólo posible, que I 
de lobrarse sobre el triunfo rotundo de rnij 
tros armas, gritó enérgicamente a| dispoJ 
sobre las legiones extranjeras:

“ ÍA  la salud de la octova sección!" 

Minutos después, uno densa humareda I 
elevaba sobre el acometido cuortel. Urtal 
moreda que fundía y  aprefoba, en sus 

vueltas espirales, los únicos ideales de wd 
tro pueblo, de nuestros obreros y de nuj 

tros soldados; de cuanto constituye el oniie 
sano, noble y  puro de una masa pletóri| 
de ideales y  de esperanzas.

iCam aradas! iExfremad la vigilancío! 
enemigo trabajo en la sombra, infiltrad 
en nuestras filos, ejerciendo el espionâ  
fomentando el desaliento, la difamaciéni 
la discordia. A llí donde encontréis al prov 

codor, aplastadle.
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